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pa tiral cuatro jabas en ellos,
y aquello eran ansias,
y sudores, y ajogo y mareos...,
que si asín acontino, me caigo
rëondo allí mesmo.

Y me vini pa casa ajogao,
sin poel ni siquiá con el cuerpo,
acezando por esas callejas
lo mesmo que un perro,
chángala mandrángala,
que tardé media tardi lo menos.
¡Me caso en la luna!
¡Miusté a vel, pol favol, señol médico,
si dicin los libros
que hay algo pa esto!

Pero no me dé usté más papelis
de esos polvos negros,
porque cuasi me estoy provocando
n’amás que los miento.

Ni me jaga mercal más botellas
del constituyenti, porque no poemos,
y además que eso n’amás que sirvi
pa sacadinero.

¡Mentira paeci
que los libros no enseñin remedios
pa una cosa tan simpli, tan simpli
como esta que tengo!

¡Yo no sé pa qué está la botica
de cacharros tapá jasta el techo!
¡Miusté a vel si hay quiciás una untura,
miusté a vel si hay quiciás un ungüento,
bien juerti, bien juerti,
que ajondi en el pecho,
que chupi, que saqui
lo que tengo dañao aquí aentro,
que esti mal es asín como un bicho
agarrao en el güeco del cuerpo:
me chupa la sangri,
me atapona el gañón, y por eso
tengo esta flojera
y esti ajogaero!

Receti esa untura,
que no haiga nenguno
más juerti y más recio...

¡A ver si de golpi
o me pongo pirongo o espeno!...

1890: el Quijote en romance
Maximino Carrillo de Albornoz

Romancero de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha: Sacado de la obra inmortal 
de Miguel de Cervantes Saavedra por su admirador entusiasta 

Maximino Carrillo de Albornoz. Madrid: José Góngora y Álvarez, 1890.

En un lugar de la Mancha
de cuyo nombre acordarse
no quiso, aunque bien pudiera
el gran Miguel de Cervantes,
nació y vivió un buen hidalgo
de presuncioso linaje;
lanza en astillero; adarga
y espado recio y cortante.
Era de rostro moreno,
asaz enjuto de carnes;
hombre de honestas costumbres
si bien de fiero talante.
Frisaba ya en los diez lustros
o cincuenta años cabales,
y diz que nunca fue bello
aunque ostentaba buen talle.
Una sobrina y un ama
cuidaban de su menaje,
y él, de la hacienda enfermiza
que le legaron sus padres.
Tenía un flaco rocín,

y sutil como un alambre;
galgo listo y corredor
que diz que se bebe el aire.
Vestía su vellorí
que cortó bien un mal sastre
y usaba en días de fiesta
un buen sayo de velarte.
Lentejas diz que comía
los viernes, lunes y martes,
y el domingo un palomino
para más refocilarse.
Los sábados no faltaban
duelos y quebrantos (carne
de alguna res despeñada
o muerta) y en lo restante
de la semana, su olla
dispuesta con mucho arte;
un salpicón por la noche
u otro cualesquier fiambre.
[...]




